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Para Tçrçsa.

í acostarse en su blanca cainita, después de
.Ji&gt; haber rezado sus oraciones y pedirme la ben

dición, me dijo con su voz suave, vibrante de
emoción:
" ‘'Mañana es mi santo, mamita !»
Lo había esperado día por día con una ansie-

ad indescriptible, contando con sus deditos los
meses que faltaban para que llegara, haciendo
mü proyectos, eligiendo los regalos, dudando en
ecidirse.... Y cada vez que por casualidad se

nombraba en nuestras conversaciones lg fecha
e S A cumpleaños, nos advertía orgullosamente;
— Ese día es mi santo! Voy a cumplir cinco

años!
Así llegó la noche tan soñada y al cerrar sus

°!° s de niño, una sonrisa vagaba entre sus labios
’°l°s, mientras las manecitas nerviosas acaricia

da las mias ¡ Cuántos sueños poblarían su
d^ate aquella noche! Muy dulces y muy bellos

cbieron ser, porque con las primeras luces de¡
ll ha despertó sonriendo.. . Y muy despacio,
c °a su largo camisón blanco y los piesecitos des-
Ca zos se acercó a mi cama y en voz muy baja
Para no despertar a los demás hermanos que

° r mía.n, me dijo:
"¿Verdad, mamita, que hoy es mi santo?
Al contestarle afirmativamente un gesto triun

fal se dibujó en su carita. Había llegado por fin
e 'Ea tan esperado! Y corriendo se fué á anun-
lar el acontecimiento a sus hermanos. Inútil

mente pretendí hacerlos callar. No me obedecían
111 ante la advertencia de que el padre dormía
aun * La alegría en los niños es desbordante, ava-
sálladora....

El cuarto era como una jaula de pájaros...
Mientras uno tarareaba la Canción de la Ban-

era » otros conversaban animadamente comen-
an do el aniversario y las preguntas y respuestas

se buzaban:
~ ¿ Qué te regalarán ?
‘ ¿Por qué no pediste un automóvil que hay

Cn lo de Staricco? Abuelito te lo podía regalar...
—Mamita dijo que costaba mucho, — agregó

C ° n v °z grave el festejado.
"La de ocho años dijo sentenciosamente:

— Estamos «de crisis» y no se puede gastar
tanto dinero...

Pronto empezó la entrega de los regalos. Había
que ver como se apuraba para, deshacer los pa
quetes. Quería hacerlo todo a la vez. y las ma
necitas trémulas, rasgaban el papel despiadada
mente, deseando verlo todo... Brillaban los ojos
al contemplar los juguetes, se enrojecían de dicha
las mejillas, y las frases entrecortadas de admi
ración fluían de los labios:

¡Qué lindo el automóvil! ¡Y este juego de playa!
I El ferrocarril con vías! ¡El castillo 1 ¡Los soldados!
No sabía a cual atender... Era como un delirio.

Poco a poco fué llenándose la camita, de re
galos que él arreglaba cuidadosamente, contán
dolos mil veces: — Uno, dos, tres, cuatro...

Así estuvo todo el día, radiante y feliz... 1 em
blando de alegría cada vez que sonaba el timbre,
creyendo que eran nuevos obsequios . . . Cuando

acertaba, exclamaba alegremente: ¡ Otro regalo! —
Cuando se equivocaba añadía aparentando una
tranquilidad que no tenía. — Ya. sabía yo que no
era regalo!

Y llegó la noche, y al ir a acostarse me dijo
con un dejo de tristeza en la voz:

— ¡Ya se acaba mi santo!
— Para consolarlo repuse: Pero vuelve, mi

querido!
— ¿Cuando? Hay que esperar mucho? me in

terrogó ansioso.
— No! Faltan nada mas que doce meses,—

contesté presurosa — pronto pasan; fíjate, y añadí
precipitadamente: Diciembre, Enero, Febrero,
Marzo, Abril, Mayo, Junio, Julio, Agosto, Setiem
bre, Octubre y . . . Noviembre! Al oir este nom

bre, volvió a iluminarse la carita triste y al reti
rarme después de besarlo y hacerlo rezar, oí que
les decía a sus hermanos:

— Mamá me dijo que mi santo vuelve y que
no faltan mas que doce meses para que llegue.
Es poquito! . . . Y volvió a dormirse esperando
de nuevo su santo
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La triunfadora: señorita Petronila Llanta

11 la. tarde del 22 de Noviembre se reunió el
lurado que debía hacer el escrutinio de los

Apones relativos al segundo concurso de «PÂ-
lc!&gt; BLANCA». Como se verá por el acta

rada, que publicamos a continuación, corres

ponde el premio ofrecido a la distinguida e inte
ligente señorita salteña Petronila Lucía Llanta»
quien, en uno de los votos enviados acertó con
los tres nombres escritos por la dignísima señora
Carmen Cuestas de Nery. Es caso curioso que


